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ELEMENTOS LÉXICOS COMUNES ENTRE DEMÉTER, CIBELE Y DIONISO EN 
HELENA DE EURÍPIDES (VV. 1301-1365) 
MARÍA PEREIRA RICO 
Universidad Autónoma de Madrid 
1. INTRODUCCIÓN 
A través de las siguientes páginas, trataré de mostrar, en lo que al léxico se refiere, los 
puntos principales en los que coincide el culto de Deméter –a quien se dedica el coro 
comprendido entre los versos 1301 a 1365 de Helena de Eurípides– con el de Cibele y Dioniso, 
de manera que me basaré en aquellos que originariamente1 se aplicaban solo a una de ellas, y 
que con el tiempo y, por extensión, se encuentran también en las demás. Para ello, no solo 
utilizaré los versos de la tragedia de Eurípides nombrada, sino también los textos de los distintos 
himnos homéricos ofrecidos a cada una de estas divinidades –para Dioniso el himno I, para 
Deméter el II y para Cibele el XIV–. La intención de este trabajo es, por tanto, comparar los 
términos que se hallan en el coro de Helena con los de los Himnos Homéricos, basándose en el 
lapso temporal que existe entre ambas composiciones. 
2. ANÁLISIS DE LOS HIMNOS HOMÉRICOS 
2.1. Himno I, a Dioniso 
Epítetos y apelativos del dios Número de veces que se presenta Verso 
δῖον 1 2 (Fr.A, v.2)2 
ἄναξ / ἄνακτος 2 5 / 14 (Fr.A, v.6. Fr.D, v.5) 
ἀθανάτοιο 1 15 (Fr.D, v.6) 
ἱερῆς ἀοιδῆς 
ἀοιδοί 
1 
1 
19 (Fr.D, v.10) 
17 (Fr.D, v.8) 
εἰραφιῶτα 3 2 / 17 / 20 (Fr.A, v.2. Fr.D, vv. 8 
y 11) 
Νύση 1 8 (Fr.A, v.9) 
γυναιμανές 1 17 (Fr.D, v.8) 
Θυώνην 1 21 (Fr.A, v.12) 
 
Términos relacionados con el 
culto dionisiaco 
Número de veces que se presenta Verso 
ὄρος 1 8 (Fr.A, v.9) 
ὕλῃ 1 8 (Fr.A, v. 9) 
ἀγάλματα 1 10 (Fr.D, v.1) 
νηοῖς (νηΐ) 1 (2) 10 (Fr.A, v.11. Fr.D, v.1) 
                                                 
1 Me refiero a aquellos que se encuentran en los Himnos Homéricos, puesto que su datación es anterior a la época en 
la que Eurípides escribe el coro de Helena.  
2 Los números de verso que aparecen entre paréntesis corresponden a la lectura de West (2003). 
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ἑκατόμβας 1 12 (Fr.D, v.3) 
ἀμβρόσιαι 1 14 (Fr.D, v.5) 
 
El léxico entresacado del texto que se presenta en la tabla da una idea de cuáles eran los 
elementos principales que se pueden relacionar con Dioniso. De la misma manera, el himno 
ofrece una relación de aquellos lugares en los que se practicaba su culto, esto es, Drácano, Ícaro, 
Naxos y Alfeo.  
Asimismo, es importante destacar la presencia del término Nisa –en relación con el lugar 
fabuloso al que se vinculan las ninfas Nysai–, puesto que es una de las posibilidades que se ha 
barajado en la formación del compuesto del nombre de este dios3; la primera parte procedería de 
la misma raíz indoeuropea que da Zeus en griego y la segunda se referiría a este lugar 
imaginario, que podría simbolizar la unión de esta divinidad con la naturaleza. En este punto, se 
enmarcarían también el resto de las palabras que tienen que ver con este ámbito, como ὄρος y 
ὕλῃ. 
Además, cabe resaltar la utilización de tres términos básicos respecto a la realización del rito 
dionisiaco, a saber, εἰραφιῶτα, γυναιμανές y Θυώνην. El primero de ellos comprende grandes 
dificultades de interpretación, aunque parece vincularse a la figura del toro –muy importante en 
la celebración que tiene lugar en honor al dios–. El segundo se referiría a la locura que la 
práctica de su rito produce en las mujeres, y el tercero, muy relacionado con el anterior, alude al 
nombre que se da a aquellas mujeres que participan en la ceremonia y se muestran siervas del 
dios.  
Por último, debe comentarse la existencia de dos himnos homéricos más dedicados a esta 
divinidad, el VII y el XXVI; no obstante, en este análisis se ha decidido utilizar el primero, 
puesto que los otros parecen ser de época más tardía.  
2.2. Himno II, a Deméter 
En las siguientes tablas, se exponen los principales términos religiosos que se encuentran en 
el himno II, así como su frecuencia y el lugar en el que se localiza. Al igual que sucedía en el 
caso anterior, también Deméter es protagonista de un segundo himno, el XIII, que por su 
brevedad y por su posible posterioridad no aporta nuevos datos al analizado más abajo. 
 
Epítetos y apelativos de la diosa Número de veces que se presenta Verso 
σεμνή 3 1 / 478 / 486 
θεός / ά 45 1 / 11 / 28 / 34 / 36 / 45 / 55 / 62 
/ 63 / 64 / 73 / 82 / 92 / 108 / 111 
/ 118 / 145 / 147 / 179 / 183 / 
189 / 210 / 216 / 225 / 237 / 241 
/ 250 / 259 / 275 / 279 / 292 / 
295 / 322 / 325 / 345 / 354 / 403 
/ 443 / 444 / 448 / 461 / 462 / 
479 / 483 / 484 
σέβας 3 10 / 190 / 479  
ἄναξ / ἄνασσα / ἀνάσσω 9 17 / 26 / 75 / 342 / 347 / 357 / 
430 / 440 / 492  
ἀθάνατος 28 11 / 18 / 22 / 32 / 39 / 78 / 84 / 
220 / 232 / 242 / 253 / 260 / 269 
/ 278 / 328 / 351 / 354 / 363 / 
366 / 376 / 382 / 397 / 400 / 410 
/ 444 / 447 / 462 / 465  
                                                 
3 Algunas de estas hipótesis se encuentran ya en Chantraine (1968) y son expuestas más extensamente por 
Kretschmer (1970: 241 y ss.) o, más recientemente, por García Ramón (1987), que propone la posibilidad de que el 
segundo término se relacione con hijo o niño, de manera que Dioniso sería “hijo de Zeus” –si se admite que la 
primera parte del nombre responde al de Zeus– o “dos veces niño” –si aquella se corresponde con el término δίς 
“doble”. 
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πότνια / πότνα 9 39 / 47 / 54 / 118 /185 / 203 / 
492 
αἰδοῖος / α 3 343 / 374 / 486 
ἁγνή 3 203 / 337 / 439 
ἀγλαοκάρπος / ἀγλαόδωρε 5 4 / 23 /54 / 192 / 492 
 
Términos relacionados con el 
culto a Deméter 
Número de veces que se presenta Verso 
ἄνθεα 5 6 / 178 / 401 / 425 / 472 
δαΐς  2 48 / 61  
σέλας  2 52 / 189 
πίονα ἔργα / σπέρμα 3 93 / 307 / 353  
κυκεῶ4 1 210 
ὥρα 3 174 / 265 / 399 
ὄργια 2 273 / 476  
κούρη 9 5 / 8 / 27 / 66 / 137 / 333 / 445 / 
463 / 493 
γρῆυς  2 101 / 103 
νηός  8 28 / 126 / 128 / 270 / 297 / 319 / 
355 / 385 /  
βωμός  2 270 / 298 
ἀμβροσίη / α 3 41 / 49 / 237 
νέκταρ 1 49  
αἰθέρος  3 67 / 70 / 457  
ὅσιος / α 1 211 
ἱερός 3 29 / 476 / 481  
τιμή 11 85 / 132 / 150 / 261 / 263 / 311 / 
328 / 353 / 366 / 443 / 461 
θυσία 2 312 / 368  
δῶρα 5 102 / 147 / 216 / 327 / 369  
ἀοιδή / ᾠδή 2 494 / 495  
 
En la tabla anterior, se han destacado aquellas voces que se pueden relacionar, de un modo 
más directo, con las ceremonias celebradas en honor a Deméter. Así, se localizan los términos 
que aluden a la naturaleza y el campo –especialmente en lo que se refiere a los cultivos–, las 
estaciones y las palabras que apuntan a los propios ritos y prácticas que tienen lugar en los 
Misterios eleusinos, esto es, ὄργια y κυκεῶ. 
Asimismo, el texto informa detalladamente de los elementos habituales del ritual, de la 
misma manera que de la celebración y el origen de este. El himno se muestra como una de las 
primeras fuentes en las que se relata, entre otras, la versión mítica del rapto de Perséfone, de la 
instauración de los Misterios de Eleusis, de la transformación de Deméter en anciana y nodriza 
y del porqué del cambio estacional. 
De igual manera, resulta interesante destacar la coincidencia, en algunos puntos, con los 
aspectos vinculados a Dioniso –explicados más arriba–; así, aparecen dos términos fácilmente 
identificables dentro de la tradición dionisiaca. Por una parte, la inclusión de uno de los lugares 
que ya se había citado en el himno I, Νύσιον, lugar donde se sitúa el propio rapto de Perséfone. 
Por otra parte, el autor utiliza la palabra μαινάς para referirse al loco entusiasmo que inunda a 
Deméter al recuperar a su hija, término que es también empleado como apelativo de las 
compañeras de Dioniso en su cortejo. 
                                                 
4 Brebaje hecho a base de cebada, agua y poleo, que surge como la bebida ritual de los Misterios y parece reconfortar 
al iniciado tras un período de ayuno. 
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Por último, es importante señalar que el ambiente vinculado a la naturaleza contextualiza 
toda la leyenda, al igual que lo hacía en el himno a Dioniso, y en la misma medida en que 
aparecerá en el de Cibele.  
2.3. Himno XIV, a la Madre de los Dioses 
Epítetos y apelativos de la diosa Número de veces que se presenta Verso 
θεός / ά 2 1 / 6 
Μῆτερ 1 1 
 
Términos relacionados con el 
culto a Cibele 
Número de veces que se presenta Verso 
κρόταλον  1 3 
τύπανον  1 3 
βρόμος  1 3 
αὐλός  1 3 
λύκος  1 4 
λέων 1 4 
οὖρος  1 5 
ἔναυλος  1 5 
ἀοιδή 1 6 
 
A pesar de su brevedad, el himno ofrece toda la información que se necesita para distinguir 
los principales elementos que constituían el culto a Cibele, la Madre de los Dioses. Por tanto, es 
especialmente relevante la utilización de ciertos instrumentos musicales en sus ceremonias, 
como el κρόταλον, el τύπανον o el αὐλός, puesto que más tarde se asimilarán al culto de 
Deméter.  
Asimismo, la semejanza entre este culto y el dionisiaco se hace patente a través del empleo 
del término βρόμος –ruido, alboroto–, debido a que es precisamente Bromio uno de los 
apelativos que se atribuyen al dios y característica primordial de sus actividades. 
El contexto natural, bucólico, en el que se sitúa el canto entronca con los anteriormente 
analizados, de manera que el elemento de la Naturaleza podría considerarse el mínimo común 
múltiplo de los tres himnos tratados. 
Además, es importante destacar el hecho de que la diosa aparezca en el texto como hija de 
Zeus; esta idea, junto con la aparición de la imagen en la que se halla rodeada de fieras salvajes 
–tales como lobos y leones– lleva a relacionarla con Ártemis –lo cual explicaría su relación con 
Zeus–. 
Todos estos elementos que se han ido señalando como signos comunes se funden, 
finalmente, en el pasaje de Helena de Eurípides en el que el coro dedica su canto a Deméter; en 
él, se muestran aspectos que no pertenecen directamente a su tradición mítica, sino que 
responden a cruces con otras leyendas –principalmente las de Dioniso y las de Cibele–. 
3. ANÁLISIS DE HELENA DE EURÍPIDES 
El coro que aparece entre los versos 1301 y 1365 de Helena de Eurípides surge como himno 
dedicado a Deméter –aunque también aparecen aludidas otras diosas, como Atenea o Ártemis–
y, al mismo tiempo, resulta el mejor ejemplo común entre las tres divinidades que han sido 
analizadas más arriba. En el texto, no solo se alude a la diosa de la agricultura con los atributos 
con los que normalmente se presenta, sino que también se encuentran numerosos elementos de 
carácter metroaco y dionisiaco; la semejanza entre sus ritos, cultos y origen da lugar a la 
existencia de elementos comunes que aquí se tratan. 
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En la exposición del texto en griego que se ofrece a continuación, se marcan los términos 
atribuidos a Deméter en negrita, los referidos a Cibele en cursiva, subrayados los relacionados 
con Dioniso y los vinculados a los tres en negrita con doble subrayado.  
La fusión de las tres divinidades llega hasta tal punto que las primeras palabras de dicho coro 
no se refieren a los aspectos propios de Deméter, sino a los de Cibele5: 
 
    ὀρεία ποτὲ δρομάδι κώ- 
     λῳ Μάτηρ ἐσύθη θεῶν 
        (vv. 1301-1302)6 
 
 Un día la madre montaraz de los dioses púsose a recorrer con pie veloz… 
 
Sin embargo, los siguientes versos aluden directamente a una de las partes más famosas del 
mito de la diosa a la que se dedica el coro, la búsqueda de su hija Perséfone tras haber sido 
raptada por Hades. Al mismo tiempo, se distingue un fuerte componente natural que comparten 
las tres deidades: 
 
    ἀν᾽ὑλᾶντα νάπη 
    ποτάμιόν τε χεῦμ᾽ὑδάτων 
    βαρύβρομόν τε κῦμ᾽ἅλιον 
    πόθῳ τᾶς ἀποιχομένας   
    ἀρρήτου κούρας. 
       (vv. 1303-1307) 
 
 …los valles boscosos, las corrientes de los ríos y las olas del mar, que 
gravemente braman, porque añoraba a su inefable hija ausente. 
 
Los siguientes versos ofrecen la misma situación; por un lado, se hace referencia 
nuevamente a la situación del rapto nombrado en las líneas anteriores y, por otro, se vuelve a 
aludir a los atributos más característicos de Cibele. En este caso, la presencia de las fieras 
salvajes uncidas al carro de la diosa frigia se pone en cierta relación con la divinidad a la que 
corresponden dichos animales, Ártemis, como ya sucedía en el himno XIV. No obstante, la 
ausencia de Hera en el momento del rapto parece contradecir la versión tradicional del mito, en 
la que esta aparecía junto con Ártemis –o Hécate, si se atiende al sincretismo que se produce 
entre estas dos divinidades– y Atenea jugando con Perséfone, cuando esta desaparece7. Además, 
la inclusión en el texto de términos que aluden al alboroto o al ruido se puede poner en relación 
con el apelativo que se atribuye a Dioniso –Bromio–, que ya se ha comentado en las páginas 
superiores: 
 
  κρόταλα δὲ βρόμια διαπρύσιον 
    ἱέντα κέλαδον ἀνεβόα, 
    θηρῶν ὅτε ζυγίους 
    ζεύξασα θεὰ σατίνας 
    τὰν ἁρπασθεῖσαν κυκλίων 
    χορῶν ἔξω παρθενίων  
    κούραν <ὥρμα σωσομένα>  
                                                 
5 En algunos comentarios, como en Obras Completas. Esquilo, Sófocles, Eurípides (2004), se explica que esta 
referencia se corresponde con Rea; sin embargo, en mi opinión esta idea viene dada por el hecho de que en muchas 
ocasiones se produzca un sincretismo entre esta y Cibele, de manera que la primera adopta ciertos atributos que 
pertenecen en mayor medida a la segunda. 
6 Para el texto en griego se sigue la edición de Kovacs (2002), aunque también se ha manejado la de Diggle (1994). 
Respecto a la traducción en español, se incluye la que aparece en Obras Completas. Esquilo, Sófocles, Eurípides 
(2004), a pesar de que se corresponda, en mayor medida, con la edición de J. Diggle. 
7 No obstante, son solo estas dos divinidades –Ártemis y Atenea– junto con las Oceánides las que aparecen en el 
Himno Homérico a Deméter (vv. 424). 
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    μετὰ δ᾽ <ᾖξαν> ἀελλόποδες, 
    ἁ μὲν τόξοις Ἄρτεμις, ἁ δ᾽ 
    ἔγχει Γοργῶπις πάνοπολος. 
    αὐγάζων δ᾽ἐξ οὐρανίων 
    <Ζεὺς ὁ μαντάρχας ἑδράνων> 
    ἄλλαν μοῖραν ἔκραινεν. 
        (vv. 1308-1318) 
 
Los crótalos elevaban estruendosamente su penetrante chasquido, 
cuando Ártemis con sus flechas, de un lado, y la diosa de fiera mirada con su 
lanza, de otro, en compañía de la diosa que lleva fieras uncidas a su carro, 
iniciaron con pies veloces como el viento la persecución en pos de la joven 
que había sido raptada de los coros circulares de doncellas. Pero Zeus, que 
lo veía perfectamente desde su sede celeste, decretó otro destino. 
 
La siguiente estrofa se refiere, en su mayor parte, a Deméter; sin embargo, la mención de un 
lugar recuerda el paralelismo con Cibele que se ha venido señalando hasta ahora, el monte Ida –
vinculado al culto a esta–. Asimismo, la tradición sitúa allí a los coribantes o curetes, que 
forman parte del culto a la diosa frigia, en la misma medida en que acompañan en su cortejo a 
Dioniso. Por tanto, en este punto se observa nuevamente la intensa relación que se presenta 
entre las tres figuras: 
 
    δρομαῖον τότε πολυπλάνη- 
     τον μάτηρ ἔπαυσε πόνον  
    ματεύουσα φίλας  
    θυγατρὸς ἁρπαγὰς δολίους, 
    χιονοθρέμμονάς τ᾽ἐπέρασ᾽ 
    Ἰδαιᾶν Νυνφᾶν σκοπιὰς 
    ῥίπτει τ᾽ἐν πένθει 
    πέτρινα κατὰ δρία πολυνιφέα. 
    Βροτοῖσι δ᾽ἄχλοα πεδία γᾶς 
    <ἔθηκε, πυροφόρους> 
    οὐ καρπίζουσ᾽ ἀρότους, 
    λαῶν δὲ φθείρει γενεάν, 
    ποίμναις δ᾽οὐχ ἵει θαλερὰς  
βοσκὰς εὐφύλλων ἑλίκων· 
πόλεων δ᾽απέλειπε βίος, 
    οὐδ᾽ἦσαν θεῶν θυσίαι, 
    βωμοῖς δ᾽ἄφλεκτοι πελανοί· 
    παγὰς δ᾽ἀμπαύει δροσερὰς 
    λευκῶν ἐκβάλλειν ὑδάτων 
    πένθει παιδὸς ἀλάστῳ. 
        (vv. 1319-1337) 
 
 Cuando la madre dejó la fatigosa labor de correr y vagar por todos los 
rincones y puso fin a sus esfuerzos por tratar de recuperar a su hija robada 
mediante engaños, atravesó las nevadas cumbres de las ninfas ideas y se 
arrojó, en medio de su dolor, sobre unos roquedales en los que se había 
acumulado abundante nieve. Ya no hace fértiles con la labranza para 
provecho de los mortales las agostadas llanuras terrestres, carentes de 
verdor, y está asolando los pueblos. No deja crecer vigorosos los pastos de 
frondosa hierba que alimentan el ganado, y la vida está abandonando las 
ciudades. Tampoco celebran sacrificios en honor de los dioses y las tortas no 
arden en los altares. Sin poder olvidar el dolor por su hija, ha hecho que las 
frescas fuentes dejen de manar sus aguas cristalinas. 
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En los siguientes versos, se observa cómo Deméter se presenta como la referencia principal, 
puesto que se alude directamente a su hija como causa de su dolor y se localiza uno de los 
apelativos más comunes que se ofrecen a la diosa, Deo. No obstante, la presencia de términos 
que corresponden al campo semántico del culto –gritos orgiásticos y cantos–, así como el 
empleo de instrumentos musicales se relaciona con la Madre de los Dioses en mayor medida 
que con aquella: 
 
    ἐπεὶ δ᾽ἔπαυσ᾽ εἰλαπίνας  
    θεοῖς βροτείῳ τε γένει, 
    Ζεὺς μειλίσσων στυγίους 
    Ματρὸς ὀργὰς ἐνέπει· 
    Βᾶτε, σεμναὶ Χάριτες, 
    ἴτε, τᾶι περὶ παρθένῳ 
    Δηοῖ θυμωσαμέναι 
    λύπαν ἐξαιρεῖτ᾽ ἀλαλᾶι 
    Μοῦσαί θ᾽ὕμνοισι χορῶν. 
    χαλκοῦ δ᾽αὐδὰν χθονίαν 
    τύπανά τ᾽ἔλαβε βυρσοτενῆ 
    καλλίστα τότε πρῶστα μακά- 
     ρων Κύπρις· γέλασεν δὲ θεὰ 
    δέξατό᾽ τ᾽ἐς χέρα 
    βαρύβρομον αὐλὸν 
    τερφθεῖσ᾽ ἀλαλαγμῷ. 
       (vv. 1338-1352) 
 
 Mas, como había puesto fin a las solemnes celebraciones de los dioses y del 
género humano, con intención de aplacar la terrible cólera de la Madre, Zeus 
le dice estas palabras: “Marchad, venerables gracias, id y mudad con 
vuestros gritos triunfales la pena que siente Deo en su corazón por su joven 
hija. Vosotras también, Musas, con los cantos de vuestros coros”. Y Cipris, la 
más bella de los bienaventurados, tomó entonces por primera vez entres sus 
manos los tambores con membrana de cuero y el grave cantar del bronce. 
Rióse entonces la diosa y aceptó tomar entre sus manos la flauta de graves 
sones, al tiempo que se divertía con el jolgorio. 
 
La última antístrofa presenta grandes dificultades en su lectura debido al mal estado del 
texto; no obstante, aporta datos comunes muy interesantes entre las tres divinidades tratadas en 
este estudio. La estructura del pasaje deja ver la existencia de un interlocutor, joven, con el que 
parece coincidir Helena, puesto que es la siguiente en intervenir en el drama. Asimismo, se 
encuentra una serie de informaciones muy exactas que se refieren al culto dionisiaco, a las 
responsabilidades que exige la práctica de los sacrificios, así como se alude a la μεγάλα μάτηρ, 
nombre que posteriormente se utilizará para dirigirse a Cibele.  
La celebración de sacrificios en honor a estas divinidades y, sobre todo, la concepción de la 
noche como momento de purificación y de máxima solemnidad es el punto en el que coinciden 
los tres cultos, de manera que el mejor reflejo de esta idea es la vivencia de una noche en vela a 
la que se denomina pannychís y que aparece como uno de los últimos términos que se hallan en 
este coro: 
 
    †ὧν οὐ θέμις οὔθ᾽ὅσια 
    ἐπύρωσας ἐν θαλάμοις, † 
    μῆνιν δ᾽ἔσχες μεγάλας 
    Ματρὸς, ὦ παῖ, θυσίας  
    οὐ σεβίζουσα θεᾶς. 
    μέγα τοι δύναται νεβρῶν 
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    παμποίκιλοι στολίδες 
    κισσοῦ τε στεφθεῖσα χλόα 
    νάρθηκας εἰς ἱεροὺς 
    ῥόμβου θ᾽εἱλισσομένα 
    κύκλιος ἔνoσις αἰθερία 
    βακχεύουσά τ᾽ἔθειρα Βρομί- 
    ῳ καὶ παννυχίδες θεᾶς, 
    †εὖ δέ νιν ἄμασιν  
    ὑπέρβαλε σελάνα  
μορφᾶιμόνον ηὔχεις.† 
        (vv. 1353-1365/68) 
 
 Quemaste en la morada de los dioses ofrendas que no eran lícitas ni piadosas 
y te ganaste la cólera de la gran madre, hija, por no observar debidamente 
los sacrificios de la diosa. Grande es, en verdad, el poder de las ricas y 
variopintas ropas de piel de cervatillo, del verdor de la yedra que corona las 
sagradas férulas, de las sacudidas circulares girando en dirección al cielo del 
tamboril, de la melena que ondea en báquico furor en honor a Bromio y de 
los festivales nocturnos de la diosa. ¡Y tú te ufanabas sólo por tu belleza! 
4. CONCLUSIÓN 
Después del análisis de los himnos homéricos dedicados a las tres divinidades, así como del 
coro en honor a Deméter, se obtiene una idea bastante clara de las semejanzas existentes entre 
sus respectivas interpretaciones y funciones. Su relación con la naturaleza, por una parte, y la 
similitud de sus rituales y prácticas mistéricas, por otro, promueven el paralelismo que más 
tarde se produce, y del que surge como máximo exponente ejemplificador este coro de Helena 
de Eurípides. 
Asimismo, cabe resaltar el hecho de que la unión de estas tres figuras, en lo que respecta a la 
celebración de sus cultos, no se produzca de manera aleatoria, sino que surja a partir de la 
cercanía de estas al mundo de los mortales; las divinidades que en mayor medida son 
susceptibles de esta clase de ceremonias son aquellas en las que se reconoce un carácter popular 
con el que los individuos que pretenden iniciarse se identifican. 
El léxico que se encuentra en relación con los cultos de Deméter, Dioniso y Cibele en las 
tablas confeccionadas a propósito de los himnos homéricos se presenta entremezclado en la 
tragedia de Eurípides y atribuido en su conjunto a la primera de las diosas. Partiendo de esta 
idea, se podría afirmar que muchos de los elementos que se ofrecen posteriormente en los 
Misterios eleusinos no proceden directamente de la tradición de esta divinidad, sino que son 
producto de la reelaboración de dichos ritos a partir de la fusión de sus aspectos idiosincrásicos 
con los propios de los otros dos cultos mistéricos. Teniendo en cuenta algunos aspectos de la 
concepción de las divinidades y de sus ritos, Eurípides trabaja sobre parámetros comunes, 
haciendo fusiones momentáneas, evocadoras, de esa interrelación. 
En resumen, el coro de Eurípides presenta uno de los ejemplos más importantes de 
elementos comunes entre tres divinidades de gran relevancia en ese momento, de manera que 
resume en sesenta versos el panorama religioso del s. V a. C., así como da cuenta de las 
características comunes de los cultos que se celebraban en su honor. 
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